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MARTES 10 DBUEBRERO DE 1903 

CONDICIONRS 
Fíi {)ü»(o será siempre ailñlantado y en muí Auto ó «u Miiu .'«s 

tácil cobro.—0>)nesiionsaÍHS e,» Pavís, A. Íior^tte rue (laaiDftrUtt 
61; y I, lont̂ R. íf'HiiboiUT-Moittnt̂ vi'VB, ."ÍL 

MWfíáDa comenzará el movimieo 
lo polilico. 

Eo realidad DO se ha inlerrum-
pido (IQ njQpíieQlo desde que llega­
ron al poder los conservadores; 
peco {^a^aQa recibirá grap impul­
so con los banqueles^y millos que 
ceUbraraa los republioanos, parn 
coumemorar la lepública del He-
leola y tres, y tres días mas larde 
Ué^tárá a su apogeo con la apena­
ra '<iel período electoral que se 
abre ¿I día ( i de ésle tiies. 

Desde bace muotio tiempo no tía 
bab|do unas elee<-iuues geiiet'Hies 
que despierten m y<'f especia io 
que las que van a re<iiiic >i>e Y üay 
caittiut parai ello, \>*ji lue •(> "tl^s 
saldrá la suluciuo e .'ivt'r.s»«> ues-
lioues que bau est^iiu su «!• uio iie 
lechal políticos. 

l is la priméia l» disi len.'u» libe­
ral que dio arlgeu a IH i»grüpii<ion 
democrática queí acauíiiílael señor 
Canalejas A raíz del rumpiíriienlo 
dd éaie t^n el partido fti>iuuist/i, 
agruparon»» A él nuiíierusas ijpu-
lados y cenadores, l'Htto.H que la 
opinión emitió enseguiii<( la suya, 
dicieodo: «IDl tiereieru de Saga^la 
es el diputado por Alioy>. 

No !»ay que olvi<i.-r que la ex-
IraciiuPH de Ua Cort»'»» i-aiubia, pur 
lo misino que no caniniau los pro­
cedimientos; y como los diputados 
y secadores que siguieron al ilus­
tre exmlnisro al separarse de Sa-
gasta, debían la «jlección a la in­
fluencia del que luego acataron 
por jefe y ahoia no puede dispen­
sar ninguna, ni vendrán lanlus re 
presentantes del matiz deniocrati 
00 dél s<>ñor Canalejas, ni podra 
éste exhibirse respaldado en gru­
po namerosu, para comparar las 

fuerzas que le SÍ^HD COM los acaii-
tlilladas por lus priaiales del par­
tido de donde proce<ie. 

Es otro de los temas que dan 
juego y que se ha de evidenciaren 
la próxima locha, la unión de obre­
ros y republicanos para prestarse 
apoyo mutuo. 

Los trabajos realizados á tal fin 
sonixiensos La propaganda que 
hacen los partidos políticos extre­
mos sólo a eso of>P<lei-p y siquiera 
porque en aiguua parte Inuníe un 
candidato socialista nos alegramos 
de que se siga esa política. 

Un di()Utado socialista en las 
Cortes no [)na.^va Ae ser una iusig-
nitlcaute iniíioria, pero sera una 
válvula ¡lor donde podra respira'" 
ese pi<rU tu ex lO'iiei» to sus aspira­
ciones y agravios. 

Des e que el movimiento ^Ol•ia-
lisla ioiuogrí«n incremenio y mas 
des le que miW ron en la lucha so­
cial io-aiiatquisiis, la prensa libe 
ral y <on elU iri conservadora han 
afonsejf»do a los gobiernos la con­
veniencia de nodiftcultar la entra 
Iri íle varios socialistas eo las Coi"-

les: tero sl-^inijre se ha litlculta<(o 
\ no t). u ui lo ele>-c¡on>ís genéra­
les en que los socialistas no salgan 
¡•mapgailOS. 

Lo peor de lodo sera que el des-
efig«flü cunda; que pierdan la es-
per 'uza; por que CUHU 'O 1H espe-
i'uiza se pierde, se •/•Mía mano le 
iiie'iios que no se coiui'iginan con 
la tranquilidad. 

TllJIftEIAZOS 
lios socialiaUs de Barcelona coiniioino-

laiiíii el dfa 11 de FeUifio con niia gran 
iiiciieiida en los almdedores d« la pobla-
c¡. n. 

La flwta la lia propiieslo Lerroux, el 
ciuil, candidato como es por aqaella cir 
cuiifcripcióa, se encara con los celebrado-

res de banquetes, '̂COiu* él los llaniardi, 
ojalateros, y les d M : 

«.Purdóuenme l|ai)|,candoroaos republica­
nos á qnienes he Qoî trariado con esta itii-
ciatija que desi)a^^ |̂le todo no tiene nada 
de particular. Que coman «1 día 11 y que 
merienden el día 15. No lue opongo, lie 
nen mi permito, 

Y si en sus «Imníjuetes políticos» !«» so­
bra nlgn utilizable, que tne lo envíen para 
nuestra cantina. Su admito tod*. Todo,,., 
meno.-i los brindis.» 

Es nuturtí . ^Qué le quedaría entoncti á 
Lerroiixí 

£l brindis lo proporcionará él en forma 
de u^auifiesto electoral. 

Dice un periódico: 
• • • * ' • 1 . 

*Pued(4 ^«eirse que á horas de sborn no 
hay población importante de EspaQa qn« 
no tcu){a.su corr s|>ondiente huelga si no 
tieuti dos ó tres, > 

¿Qué pretende el colega al llamar la 
atención sobre ese nioviriiientot ¿Que se 
estudien los motivos á fin de reiuediar-
lo»í '."' ' • .y:.'; 

Ya se Oi-uparán de éso los que deben, pw' 
que aliora no Imy^lugar. 

Lo primero es antes. 
Y antes que todo son las olsecioues que 

están en puerta. 
Las huelgas pueden esperarse, porque 

el Boabarliis requiere estudio detenido y 
tiempo sobrado. 

,j,No es esoT 

. 3el ttoghi, nada. 
Todavía anda huido montado en la bu­

rro, ó sea en su liija. 
Sus adeptos le han vuelto la «|iwlda y 

^ ^ • • ' • • • • ' ' " • • """as í '*" • • '^>^B"^-#*'*''"'i" 4un aineuazi^u apreaipo para'finaeneio 
al emperador. ^ p l 

Pero no haya cuidadlo. 
Prepárense nuestr()ii lectores á saber de 

pronto que el Ro){lii ha entrado en Fez y se 
ha merendado a sultán. 

Crecimiento de las orejas 
El minucioso examen de más de cuaren 

ta mil pares de orejas humana» en Francia 

y en Iiiglatcria ha permitido sacar las con 
Chisiom 8 siguientes: 

Se pruulia que la oreja empieza á crecer 
un las últiniás decenas de atlos de la vida, 
y que no deja do crecer ha-̂ ta la muiM te. Si 
nos lijiimos en una multitud, por ejemplo, 
en la iglesia, -notaremos quu las personas 
de luás (dad tienen lasorcjis ináB grandes 
que las jóvenes. 

Una mujer que tiene pequeñas las orejas 
á lofyeinte aúos, las tendrá mudiauas á 
los cttarentu y grandes á los sesenta. 

¿Por qué las oreja» crecen toda la vida y 
no U,,nari%t£B uu misterio. 

Se hau hecho !(J||F4t8 ol>servacione8 relati­
vas á las orejas, también nuiy interesan­
tes. ,. __ ,,, 

Ln forma de las orejas se tiereda de pa' 
dres á hijos, de generación ou generación, 
con pocas niodjílcacioneg. 

Autoridades en Crimttiiilngía atlrman qiis 
los crimiiialos tienen la forma de las orejas 
de un modo iiftrticular que los inteligentes 
ditMcabrwli ptKmto. 

Qtifkás no huya nadie en el mundo que 
os orejAV'igatiiés; en cnsi todas 

ias «rejís difieren tiiuclio la una de la otrn, 
no s^lp por la forma sino por el t.imario, y 
á menudo no tstán colocadas de la niisina 
numera en la 6sbezn. 

>- -im^ ^" banquete do caballos ^ 
'.,4to|íin leouios «u los periódicos de r.<ui-
dres, IH miseria que este invierno entren IÜB 
clases menesteroaas es muy (grande. 

En cambio (así lo ha referido «Tlia Daily 
Telegraph»), loe ciilmllos inválidoA «i*!* **' 
tan hospedados en ol asilo «oostruído por 
la soeiedad protectom de animales, fueron 
tlXMB t̂iadog con un banquete, 4D*.- Itoiiia 
rao con su preseoeia hlgunos de los^rHec-
tores más sensibles. 

£1 ni en ú Servido á los cabUI los consistió 
en zanahorias, galletas y asíúca». 

Afio de. mala sombra 
El año 1903 contieno en BUS cuatro ci­

fras el terrible número 13 que lenion laH 
personas 8uperlicioí<a8. 

Büsta sumar el 1, 9 y 3 para obtsuer el 
loniido total. 

Además, el primer trimestre del nuevo 
año contiena dos viernes 13. 

Hay que tomar pi-ecanciones contra la 
mala sunibra, 

I 'lili » M — — » é — * i « — « — — « * — • — < • — » 
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(C IL CUORE 
Están en tneda las enfermedades del co­

razón, y todo ol que se estime en algo y no 
quiera pasar porciirt^i, hade pasar do, la 
gran vísceía; de ese péndulo vivo, cuyo tío 
tac, coino el do ciertos relojes de Jiobr«)(ie-
sa, se interrun)pe cada y cuando se le antO' 
ja sin aparente jnstiHcación. 

«II cuoie», unade las.más interetantef 
piltrafas del «rganisuio liouauo, juega un 
gran papel en la evolución moderuistü. ntl 
US que nada tiene do extraSo que «1 pobre 
M^ deteriore; ¡como que sietupre e»t(i en la 
bieclia, peitt'ctamonte en movimiento! Pa­
ra él, eHO del descanteo dominianl es una do 
hi* patrañas raás monumentales. 

Estar enfermo del corazón,^ ntejor d i ' 
dio, padecer d«ó|, vistemnclto, sobre todo. 
entre ciertas gentoa, pOirque ese podeci* 
miento revela que el «intoceaftdo» es «iiu 
tieru pura el trabajo, 8^|p(teTe, se agita sin ' 
cesar, sube, l)aja, eutrajilale, no para un' 
moineuto, «S la actividad personideada, una 
«reritable» ardilla, pero ¡ayl M á costa de 
sn salud, que va minándose poco & poco, 
hasta que «un buen día* el pobre hombre 
caá'come» herido de tÁ rayo, y graefni A la 
•robusta naturaleza puede sobropouerse al 
ataque,»., • 

' Y como ef<páci4iit«» ttínga la suerte locft 
de que algdn periódico, aátí cattudtf «eü do 
los de quinta clase, anuncie la desgracia 

deseamos un pronto restablecimiento» el 
hombre ya. esÜá en franquía para todo géne­
ro de entrometiraientos. 

Hay quien ha conseguido hacerse casi 
célebre á fuerza de bombos, con motivo de 
su padcciuiiento cardíapo. Véase la mues­
tra: 

«Se (iiuuenlra onfornio do cuidado do 
una afección cardíaca, contraída por el CB 
tiulio lie tos cláRÍco.s chinos, nuestro distin­
guido amigo el piotiindo orieutalinta don 
José I.-é¡iez, miomliM) correspondiente de lu 

Prokil el Licororo tie HENRIGARNIER y C 
•í." ,í 
• ^ 

ŝ̂ A cdtirreDOia redobló ln ale|;ria y la risa del 
' mayordome, eo tiriuiñva que tenía qoe apra 

tarso los hijarea. 
tk veremoa qnién «niefia primero lai tripas, si yo 

'4 •los mamárraohói. ¿Quién ba dicho eao Fitoboka, 
ooóo il lo Viera. 

-^irádie ba dfobo ooRa baena; todos, A onal más, 
tleiiÁi HeDa la t)eo& de atnetiaxai y doinjar:a3. 

—Ta oreo. ¿T Perico ^Miobejo-ír, el hipócrita, con 
•O* palabritas meloaai? ¿Sapongo qa* me insaitará 
como los demái? 

BtiiJOrHiaA DKEfj teC) OK n.4lt'rtí«NÁ 18á 

— Sí, ptsi'o ya te ha dioho que quiero estar al tanto 
de todo lo que oabla CMÉbt uno. 

—Me repugna repot^Pti» expresiones. 
— ¡Vean el uielindrosol ¡Ea! ¿AoabrAi de hablar? 
—¡Quisieran que se te reventase la pansa, y sevie-

sen salir las tripas! 

-^• í 
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L-j sirvieron una sopa f.-ia, ptrojj^; -m» plato do 
berzas y asado de poeroo, y nn pu^ía. Se reR|d^d 
ooino un principe, y roció «1 todo OOD sendos trigos 
kirtch ,^-1 "'• 

l.,0B piroggi* eran taa buenos que los cdtíll̂  hasta 
de posere. Por remate, mandó llamar &, la ii>éotnera, 
y le hizo eatonar una oanoióa alegre, qué loompalló 
41 mismo, rasoaado á su modo la guitarra. 

Asi haoia aqtMl ente la digestión sin prfoonparsa 
de 1)108 B1 de los bombras. Poco & poop laeroD que­
dando iom&vilts los dedos sobre 1M oueird ŝ, y «I f al< 
tarrisM empeEó AKsatar bromas y A cambiar reqaie-
bres con la linda ooainera, 

La Toelta del starosta pvifc térmioq b îBcapiente 
Aesedao. Bl re^iin Uegado, jj^pa^S J e hacer una 
profunda reyereoiciat Knai'dó silencio bâ ta recibir la 
orden de hablar. 

—Bien: ¿y qaé haceu esos bribones? ¿Adelantan? 
¿HabrAn acabado I* tarea A la hora oonveaida? 

—Ya han linabo mAs de la mitad. 
—¿Yha pasadodoel arado por todas parte»? ¿No 

sa h« olvidaéo ningún sitio? 
—(ja* yo baya visto, no. La labor eslcrteo*; tleaen 

miedo, y... 
—Pero, dime: ¿labran bastaute hondo, removiendo 

bien la tierra? 
^ —Es tierra ligera, y vuela oomo polvo 


